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El Centro de la Mujer de Noblejas forma parte de una red de 
servicios que lucha por una sociedad libre de violencia de 
género.

Es un recurso cercano que ofrece información, orientación y 
asesoramiento a las mujeres de los municipios de Noblejas, 
Santa Cruz de la Zarza, Villarrubia de Santiago y Villatobas, 
sobre asuntos jurídicos, psicológicos y sociales.

Su puesta en marcha y expansión se concibe como un 
medio para contribuir a la desaparición de situaciones de 
discriminación y alcanzar la igualdad real de ambos sexos, 
consolidando la plena integración de las mujeres en todos 
los ámbitos de nuestra sociedad.

Las mujeres que vienen al centro reciben una atención 
personalizada que les permite conocer cuáles son sus de-
rechos, así como los recursos que les permiten afrontar los 
cambios en su vida familiar, laboral y social.

La colaboración con asociaciones de mujeres, entidades y 
equipos profesionales permite profundizar sobre las situa-
ciones que caracterizan la posición de inferioridad de las 
mujeres que sustenta la discriminación.

En este sentido, la Administración Regional ha creado una 
amplia Red de recursos de protección a las mujeres víctimas 
de violencia de género y a sus hijas e hijos: Casas de Aco-
gida, Centros de Urgencias, Centros Integrales, Centros de 
atención a mujeres jóvenes, y Centros de la Mujer, además 
del Teléfono gratuito 900 100 114, de atención 24 horas y 
programas de asistencia jurídico-procesal y psicológica.

Centro de la Mujer de Noblejas

CENTRO DE LA MUJER DE NOBLEJAS
���'���5�������*�.�������*�)�*�O���#���c���&�'�%�'�"��
Teléfonos: 925 14 09 84, 628 165 517
centromujer@noblejas.es

Horario
De 9h a 14h: de lunes a viernes.
De 16h a 19h: miércoles y jueves.



20

BOLETÍN INFORMATIVO DEL CENTRO DE LA MUJER DE NOBLEJAS

Yo no me llamo Eva, ni María, ni Miriam, 
ni como tantas miles de mujeres maltra-
tadas por sus parejas o ex parejas, yo me 
llamo Elisa, y no puedo tomar vuestras 
voces como propias, pero sí prestaros 
la mía.

Llevo horas escuchando canciones con-
tra la violencia de género y leyendo testi-
monios en primera persona, testimonios 
que más que inspirarme, desgarran mi 
alma entre lágrimas. No puedo escribir 
por vosotras, pero quizá sí para vosotras.

“Lo nuestro es amor o muerte” escu-
chaba Ana del que por entonces era su 
marido. 

A Antonia le daba “pánico” la mirada de 
su maltratador, mientras aclara: “La vio-
lencia siempre va a mayor, después del 
grito, del ‘¿dónde vas?’, del ‘eres tonta’… 
me pedía disculpas, y al tiempo volvía 
a acumular tensión, y la agresión, fuese 
del tipo que fuese, siempre iba a más”.

Según Chari, “el maltratador te hace 
ver que tú no puedes vivir sola, trabajar 
sola, pensar sola…”, “sientes miedo, 
sientes terror, sientes vergüenza y ves 
que no hay salida”.

Y veo como Reyes llora, mientras cuenta 
que “mi marido me obligaba a tener 
relaciones sexuales a la fuerza. Llegué a 
pensar en suicidarme”.

Porque dentro de los malos tratos exis-
ten chantajes y, parafraseando a Bebe, 
“inseguridades machitas”.

“Lo de los cuchillos era habitual”, dice 
Rosalía, “siempre cogía un cuchillo y no 
sabíamos para qué era, si para hacer-
nos daño o para hacérselo a él mismo y 
llamar nuestra atención, entonces los 
miedos iban en aumento”. 

Y las amenazas… Soledad cuenta: “Me 
repetía que quemaría mi casa y a mis 
hijos”.

Tantos testimonios, tantos…

Y el sentimiento de culpabilidad sigue, 
porque eres mujer, y en muchas ocasio-
nes madre:

Soledad “Como madre me siento culpa-
ble, nunca me he perdonado”.
Chari “Mi hija dice que se moría al 
pensar que yo no amaneciese por la 
mañana, imagina el terror que vivía mi 
niña con dos y tres años…”

“Mi hijo desde los 7 años es mayor” se 
lamenta Rosalía.

Y el maltrato te destroza, porque los 
golpes en defi nitiva no son lo que más 
duele, ni lo que más tarda en recompo-
nerse.

Carmen no era consciente de que 
estaba sufriendo malos tratos psicoló-
gicos. Y Antonia aclara, “una mujer que 
ha vivido violencia queda totalmente 
fragmentada, tu confi anza, tu concep-
to, tu seguridad, quien eres… ese ser 
que eres en el mundo queda totalmen-
te destruido, porque es aceptar que 
permitiste que alguien te abusara, te 
maltratara… es quedar totalmente 
destruida”.

Y los justifi camos… 

Ana sentía que era ella quien se portaba 
tan mal, que él tenía que pegarle por 
ello, y “le pedía perdón mil veces por 
mis actos, convencida de que él llevaba 
razón”.

Rosalía se repetía a sí misma que debía 
entender a su pareja porque tenía pro-
blemas en el trabajo, con los amigos, un 
mal día…

Pero hay una salida porque, aunque 
como dice Rosalía “me sentía muy sola, 
sin nadie a mi alrededor”, no estáis 
solas; porque, aunque Antonia pensase 
que no podía dejar su casa porque no 

tenía donde ir, sí tenéis donde ir. Y no 
seré yo quien diga que esa salida sea 
fácil, ni que nunca os volveréis a sentir 
solas, pero sí os digo que no lo estaréis. 
Porque como Ana dice “es muy impor-
tante que la gente que sospeche que 
hay una situación de violencia actúe, 
o que al menos se ofrezca para hacer 
saber que se puede contar con ellos”. 

Porque todo empieza, o todo termina, 
por algo, por alguien, pero “siempre 
hay un detonante que te hace tomar 
la decisión” dice Chari, para ella “los 
hijos en común son, en muchos casos, la 
excusa para no denunciar y, al fi nal, la 
razón para hacerlo”.

Y después te sientes Viva y Capaz, como 
se siente Carmen, “porque por muy 
malo que sea el futuro no va a ser peor 
que lo que estás viviendo” “no tene-
mos por qué ocultarnos de algo que no 
hemos hecho”.

Chari y su hija cuentan cuánto han 
llorado, pero “no por pena por lo que 
dejábamos, sino por miedo, por ver la 
vida tan triste que has llevado, por ver 
lo que has permitido que te hagan…”

Tú puedes. Da el paso. No permitas 
que te maltraten. No permitas que la 
maltraten.

Porque él nunca cambia, pero tú, sí. Te 
marchitas, te pierdes de ti misma...

Da el paso por ti, y por la gente que te 
quiere y te necesita. No importa que 
haya quien no te crea, nosotras SÍ lo ha-
remos, y tu padre, y tu nieta, y tu futura 
pareja… y la más importante de todas, 
TÚ MISMA. 

Sólo da el paso.

Los testimonios están recogidos de la 
página www.violenciagenero.igual-
dad.gob.es/informacionUtil/testimo-
nios/home.htm
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sí tenéis donde ir. 


